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ATISBOS

Desde la Condición Humana

Del Síndrome de la decadencia...

Con mucha frecuencia escuchamos decir que la humanidad está en franca decadencia. Valdría la pena analizar primero, si esta aseveración es cierta y segundo, si se trata de una circunstancia irrevocable. Me permito tomar como punto de partida el análisis del “Síndrome de Decadencia” de acuerdo con Erich Fromm, es decir el grupo de síntomas que nos marcará un parámetro.  Según Fromm, uno de los síntomas de la decadencia de un grupo social es:


La Necrofilia. Es decir, el amor a la muerte. Y... ¿no es necrofilia la destrucción ecológica que vivimos? ¿No es necrofilia el clima de inseguridad que se vive en las  ciudades? ¿No lo es el amarillismo y el morbo que compiten por la primacía en la mayoría de los medios de comunicación (afortundamente no en todos). Tenemos noticieros con el primero, el segundo, el tercero, el cuarto y todos los impactos que usted quiera. En en colmo del cinismo, ¡hasta se utilizan en algún noticiero televisivo pequeñas explosiones para separar una noticia de otra! Es el clima del amarillismo, de la nota roja, de la morbosidad y la exaltación de la muerte. En la pantalla grande y en la chica, se privilegia la violencia: Un sólo individuo, convertido en arsenal, puede destruír toda una colectividad. Esto es fácil corroborarlo, basta encender la televisión prácticamente a cualquier hora del día. 

 El segundo síntoma de decadencia que precisa Fromm es: La Dependencia,  ¿de qué?  Del poder, del dinero, del sexo, del alcohol, de las drogas, del consumismo... y, la lista es larga.  El hombre cambia su libertad por un paraíso artificial.  ¿Estamos viviendo en nuestra sociedad finisecular este segundo síntoma?  Evidentemente, las drogas, el poder, el mercantilismo, el dinero, etc... han tomado la batuta del mundo, esclavizando literalmente a una buena parte de los seres humanos. 

El tercer síntoma, según Erich Fromm es: El Narcisimo Maligno, esto es, el egoísmo llevado a niveles patológicos, niveles de individualismo total.   Mientras yo esté bien “que ruede el mundo”.  Es la falta total de compromiso con los demás miembros de la comunidad. Es el “rásquese cada quien con sus uñas”. ¿Qué opina usted? ¿Estamos viviendo también este síntoma? Creo que sería ingenuo y hasta necio negarlo, actualmente se vive al día, pensando en uno mismo. Se trata de trepar sobre cualquiera, con tal de sobrevivir. Se trata de tomar la mejor tajada no importa quienes se mueran de hambre.  Soy primero yo, luego yo, y después... yo.  

     Este es el Síndrome de la decadencia, según Erich Fromm. El panorama en nuestro alrededor, como podemos constatar, salvo su mejor opinión, no es del todo halagüeño. Pero no se trata de lamentaciones, de fatalismos, ni de cruzarnos de brazos. Afortundamente Fromm, al mismo tiempo que señala estos síntomas, precisa con toda claridad las posibles respuestas al problema, las armas con las que habría que luchar para convertir esos síntomas en  Sindrome de vida. Y no se trata de buscar respuestas  más allá de la condición humana. Sino en el aquí y ahora del hombre. Dice Fromm: 

Contra la Necrofilia o amor a la muerte, sin duda la Biofilia, o amor a la vida. Privilegiar todo aquello que nos hable de vida, de naturaleza, de crecimiento, de sano desarrollo, de vitalidad...

Contra la Dependencia, la Libertad. Cortar esos lazos, terribles ataduras que esclavizan y proporcionan sucedáneos y paraísos artificiales.

Y contra el Narcisimo maligno: El amor, la generosidad. Única fuerza capaz de transformar, de nutrir a la humanidad y generar más vida.

Y para concluír, cito textualmente a Fromm quien propone: “Fé en la posibilidad del amor como un fenómeno social, y no sólo excepcional e individual”. 

